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‘Caso Pujol,’ Â¿Y cÃ³mo empezÃ³ todo?
Jordi Pujol,Â expresidentÂ de la Generalitat, estÃ¡ en el ojo del huracÃ¡n. La explosiÃ³n
delÂ caso PujolÂ se mira y remira por unos y por otros solo en relaciÃ³n con el
independentismoÂ catalÃ¡n. Pero tiene mucho que ver tambiÃ©n, o sobre todo, con la
corrupciÃ³n y la revuelta popular contra la casta de la transiciÃ³n. El notario LÃ³pez Burniol cita a
menudo una frase atribuida aÂ AzaÃ±aÂ en la que identificaba todos los males de EspaÃ±a con
un puÃ±ado de familias cuyos negocios acampan en las laderas del BoletÃn Oficial del Estado.
SegÃºn el republicano, llevan siglos siendo las mismas. Su penÃºltima operaciÃ³n de surfismo
polÃtico aconteciÃ³ durante la transiciÃ³n. Bancos, compaÃ±Ãas energÃ©ticas, constructoras de
obra civil, un par de editores de prensa y unos pocos mÃ¡s sobrevivieron a la dictadura en el
campo empresarial y aÃºn hoy â€”impulsados por las privatizaciones del ÃºltimoÂ Felipe
GonzÃ¡lezÂ y las liberalizaciones del primerÂ Aznarâ€” copan las juntas de accionistas y los
consejos de administraciÃ³n de una serie de empresas convertidas en multinacionales que han
sufrido la crisis con mucha menor intensidad que las pequeÃ±as y medianas empresas gracias al
control que ejercen sobre el BOE, tambiÃ©n en democracia. Lo explica magnÃ­
ficamenteÂ CÃ©sar MolinasÂ en su ÃºltimoÂ libro.

Para entender las relaciones de estas familias con el poder franquista es muy recomendable ver
la pelÃculaÂ La escopeta nacional, donde un genialÂ SazaÂ interpreta a un industrial
â€”catalÃ¡n, por supuestoâ€” que pretende conseguir que un ministro publique un decreto
obligando a implantar el portero electrÃ³nico en todos los edificios de viviendas en EspaÃ±a y
aspira a que los Ãºnicos homologados por el Gobierno sean los de su fÃ¡brica. El hombre se
gasta una fortuna en sufragar una cacerÃa en honor del ministro que, finalmente, le pide un
porcentaje en la nueva empresa ademÃ¡s de beneficiarse a su secretaria.

La transiciÃ³n fue tan modÃ©lica que la sobrevivieron casi todos los polÃticos franquistas
â€”excepto los mÃ¡s significadosâ€” y la totalidad de los jueces, los fiscales, los policÃas yâ€¦ los
empresarios como el deÂ La escopeta nacional. Cuando pasan cosas como las deÂ Pujol,Â o
comoÂ GÃ¼rtelÂ o comoÂ PretoriaÂ o comoÂ FilesaÂ o comoÂ Pallerols, siempre me viene este
asunto a la memoria. JamÃ¡s critico a quienes hicieron la transiciÃ³n. Saldarla sin tiros merece el
silencio sobre todo lo demÃ¡s. Pero los actos â€”todosâ€” tienen consecuencias aunque
respondan a nobles propÃ³sitos. Del franquismo, la transiciÃ³n se quedÃ³ con el jefe del Estado
pero tambiÃ©n con las Ã©lites de funcionarios y de empresarios que garantizaron la continuidad
de una determinada manera de hacer las cosas a favor de unos determinados intereses.

Los mismos que iban a las cacerÃas pronto aprendieron el carÃ¡cterÂ lampedusianoÂ de la
transiciÃ³n. Para ello contaron con la ingenuidad de la nueva clase polÃtica. Atemorizados por el
poso franquista de la sociedad espaÃ±ola, el consenso de la transiciÃ³n partiÃ³ de tres premisas
fundamentales: no habÃa que pasar cuentas con el pasado, los partidos democrÃ¡ticos debÃan
ser pocos y fuertes como lo habÃa sido la Falange y la democracia no podÃa costar un duro a los
ciudadanos, en apariencia. La crisis ha puesto en evidencia esas tres claudicaciones que las
nuevas generaciones ya no toleran, sobretodo cuando toman formas hipertrÃ³ficas en asuntos
como el rescate deÂ Bankia y las autopistas radiales de Madrid, el sobrecoste delÂ AVE, el
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fraude de losÂ EREÂ en AndalucÃa, las comisiones deÂ BÃ¡rcenasÂ y la trama de los hijos
deÂ Pujol.

La casta y el consenso constitucional

Los trapos sucios de la transiciÃ³n se escondieron tras el eufemismo de los pactos de Estado, el
consenso constitucional.Â Fernando Abril MartorellÂ en nombre deÂ SuÃ¡rez, Alfonso
GuerraÂ en el deÂ Felipe GonzÃ¡lezÂ yÂ Miquel RocaÂ en el deÂ PujolÂ amaÃ±aron lo
fundamental: evitar la restauraciÃ³n de la legalidad de la Segunda RepÃºblica â€”y por lo tanto no
juzgar ni a quienes la subvirtieron ni a quienes titularizaron el botÃnâ€”; garantizar un sistema
nuevo de partidos sin laÂ Falange, pero tambiÃ©n con elÂ PCEÂ y Esquerra
RepublicanaÂ marginalizados para reforzar la operaciÃ³n de amnesia; y, en tercer lugar, crear un
mÃ©todo de financiaciÃ³n de los partidos polÃticos que evitara la sensaciÃ³n que la democracia
era mÃ¡s cara que la dictadura. AsÃ es como se crearon las condiciones para lo que despuÃ©s
aflora. Los mismos que pagaban mordidas a la dictadura pasaron a sacar a los nuevos partidos
de sus apuros financieros derivados de un deficitario sistema de financiaciÃ³n pÃºblica. Que
laÂ UCDÂ se acomodara a este pacto resulta del todo previsible. El partido
deÂ SuÃ¡rezÂ representaba a los funcionarios, empresarios y ciudadanos espaÃ±oles que no
querÃan demoler al franquismo sino sobrevivirlo. Â¿CuÃ¡ndo sucumbieron al trato partidos de
tradiciÃ³n democrÃ¡tica con dirigentes encarcelados o exiliados por el franquismo? No fue cosa
de un dÃa sino un proceso lento e imperceptible.

PujolÂ obtuvo en 1980 una victoria inesperada en las elecciones catalanas. Comunistas y
socialistas habÃan arrasado en las elecciones de 1977 y 1979. Los mismos que hoy se movilizan
por tierra, mar y aire para frenar al independentismo vieron enÂ PujolÂ el muro de contenciÃ³n
contra un gobierno de socialistas y comunistas en la Catalunya autonÃ³mica. De manera que el
exdirigente deÂ Banca CatalanaÂ â€”persona de fiar para las elites madrileÃ±as y barcelonesas
susceptible de ser domesticadoâ€” recibiÃ³ todo tipo de ayudas, lÃcitas e ilÃcitas. La mÃ¡s
llamativa â€”vista con la perspectiva del tiempoâ€” fue el manguerazo que recibiÃ³ de la patronal
catalana laÂ Esquerra RepublicanaÂ de Heribert Barrera, furibundo anticomunista al que por ello
perdonaron su independentismo que meses antes le habÃa dejado fuera de la legalidad
constitucional. Esos hijos de exbancarios catalanes que ahora se rasgan las vestiduras
escribiendo un dÃa sÃ y otro tambiÃ©n que el independentismo lo inventÃ³Â PujolÂ enÂ TV3Â y
en la escuela deberÃan preguntar en su casa quiÃ©n y por quÃ© pagÃ³ aÂ BarreraÂ la
campaÃ±a electoral de 1980. Tras ese primer escarceo,Â PujolÂ ya formaba parte del sistema y,
por lo tanto, cuando un par de aÃ±os despuÃ©s algunos damnificados de aquella derrota le
buscaron con malas artes las cosquillas por su vida anterior de banquero recibiÃ³ la preceptiva
protecciÃ³n. Esos experiodistas que ahora escriben dÃa sÃ y dÃa tambiÃ©n que los hijos
deÂ PujolÂ robaban a manos llenas ante el silencio de la prensa que se atreven a llamar
subvencionada deberÃan explicar cÃ³mo y por quÃ© dejaron de investigar el caso cinco minutos
antes de pasar a dirigir la televisiÃ³n deÂ PujolÂ para luego arruinar el diario deÂ Prenafeta. En
esa operaciÃ³n estaba ya metido el hombre que le ha hecho la declaraciÃ³n de la renta a Pujol
mientras ha defraudado:Â Joan Antoni SÃ¡nchez CarretÃ©, entre muchas otras cosas dirigente
delÂ Partido del TrabajoÂ que amparÃ³ aÂ ERCÂ en sus listas en las elecciones generales de
1977.Â FÃ©lix MartÃnezÂ ha explicado que ha sido uno de los cerebros de la confesiÃ³n del
expresident.
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La definitiva incorporaciÃ³n deÂ PujolÂ al sistema de trabajo de las elites postfranquistas
â€”catalanas y espaÃ±olasâ€” llegÃ³ tras laÂ operaciÃ³n Roca. Un asunto del que el expresident
destronado se mantuvo aparentemente distante pero que no dejaba de ser un intento de
reproducir a escala espaÃ±ola la alianza de intereses que Ã©l habÃa liderado en Catalunya. El
preÃ¡mbulo de laÂ operaciÃ³n RocaÂ fue nombrar aÂ PujolÂ Â«espaÃ±ol del aÃ±oÂ» en 1985
por el diarioÂ ABCÂ (tÃtulo que aÃºn no le ha retirado) como Ãºnico bastiÃ³n frente a la
hegemonÃa de los socialistas aÃºn no plenamente domesticados. El asunto saliÃ³ mal y la
manera de tapar el agujero no es ajena a lo que ahora se destapa: el secretario general del
Partido Reformista DemocrÃ¡tico â€”hoy presidente delÂ Real Madridâ€” habÃa comprado a
precio de saldo una empresa llamadaÂ Construcciones PadrÃ³s, radicada en Badalona y en la
Ã³rbita deÂ Banca Catalana, y que en pocos aÃ±os pasÃ³ a ser una de las principales
contratistas de la obra pÃºblica licitada por la Generalitat. AsÃ el exsecretario general amasÃ³
suficiente fortuna para recuperar los avales personales con que se financiÃ³ la campaÃ±a del
PRD. Y se abriÃ³ la veda en una administraciÃ³n de nuevo cuÃ±o como era aquella Generalitat
de Catalunya que pasÃ³ a ser una copia a escala local de aquella administraciÃ³n y aquellos
empresarios que sobrevivieron al franquismo, fueran catalanes o espaÃ±oles. Poco
despuÃ©s,Â PujolÂ entendiÃ³ que el control de la caja podÃa conllevar el control del partido.
CuandoÂ Miquel Roca, envalentonado, alzÃ³ el partido contra el fundador para forzar su entrada
en el Gobierno espaÃ±ol, Pujol decidiÃ³ cortarle las alas y montar un sistema alternativo. Para
ello se sirviÃ³ de dos alfiles:Â Josep Antoni Duran i LleidaÂ a cuya sombra se montÃ³ la trama
deÂ PallerolsÂ (ya juzgada) yÂ LluÃs PrenafetaÂ al frente del clanÂ Pujol, capitaneado por la
esposa y el primogÃ©nito. AhÃ empezÃ³ todo, no por ningunaÂ herencia.

La ingenuidad del PSOE y la OTAN

Fue tambiÃ©n por esas fechas cuando elÂ PSOEÂ perdiÃ³ la ingenuidad. Las primeras
campaÃ±as las financiÃ³ con fondos procedentes delÂ SPDÂ (â€œNi flick ni flockâ€•,
Â¿recuerdan?) y con los fondos pÃºblicos previstos para los partidos con representaciÃ³n. Pero
en 1986 llegÃ³ el referÃ©ndum de laÂ OTAN. Y la ley no tenÃa previsto sufragar el gasto. Fue en
ese momento cuando se montÃ³ la tramaÂ FilesaÂ (ya juzgada). Las empresas â€œdel
sistemaâ€• querÃan ayudar aÂ Felipe GonzÃ¡lezÂ a ganar el referÃ©ndum e idearon la manera
de financiar la campaÃ±a con la facturaciÃ³n de estudios inexistentes, todo legal en la cuenta de
resultados de las compaÃ±Ãas e ilegal en la contabilidad de los partidos. La historia se repite una
y otra vez, formalmente son los polÃticos los que cometen ilegalidades pero son las empresas las
que se llevan los beneficios.

Faltaba un tercero en discordia para asegurarse la plena impunidad. ElÂ PPÂ deÂ Aznar, ausente
comoÂ ERCÂ del consenso constitucional, entrÃ³ en esta dinÃ¡mica cuando el nuevo lÃder de la
derecha decidiÃ³ poner al frente de las finanzas a su mentor polÃtico,Â Ã•lvaro Lapuerta,
imputado en el casoÂ BÃ¡rcenasÂ y heredero de la sagaÂ Naseiro-Sanchis, exculpados en un
caso de financiaciÃ³n ilegal por el mismo sistema que ahora pretende
librarseÂ PujolÂ querellÃ¡ndose contra la banca andorrana: la eliminaciÃ³n de las pruebas por
estar contaminadas en su origen. ConÂ Lapuerta,Â AznarÂ logrÃ³ que elÂ PPÂ dejase de ser la
sectorial polÃtica de laÂ CEOEÂ que quitaba y ponÃa candidatos como explica en su primer
volumen deÂ memorias. Por eso el editor de LogroÃ±o siguiÃ³ al frente de la financiaciÃ³n
delÂ PPÂ hasta pasar el bastÃ³n de mando a su nÃºmero 2:Â Luis BÃ¡rcenas. El resto ya estÃ¡Â 
explicado
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AsÃ las cosas, a principios de los aÃ±os 90 del siglo pasado en EspaÃ±a los pactos de Estado
que garantizaron una transiciÃ³n pacÃfica ya tenÃan a todos los partidos con posibilidades de
gobernar â€”y los Ãºnicos que han gobernado de hechoâ€” conchabados en un sistema
amparado por la jefatura del Estado, con partidos fuertes pero mal financiados y con una omertÃ¡
basada en el chiste del dentista. Cuando aparecÃa un escÃ¡ndalo vinculado a la financiaciÃ³n de
los partidos, se decÃan unos a otros: â€œÂ¿Verdad que no nos haremos daÃ±o? En esas
condiciones, EspaÃ±a â€”incluida Catalunyaâ€” vivieron dos Ã©pocas doradas de inversiÃ³n
pÃºblica â€”con sus correspondientes comisionesâ€”: los fastos de 1992 y la burbuja inmobiliaria
a partir del 2000. Se hicieron autovÃas, edificios pÃºblicos, autopistas, carreteras, escuelas,
universidades, miles de kilÃ³metros de Alta Velocidad, aeropuertos, puertosâ€¦ Todos construidos
por las mismas empresas que hicieron los pantanos de Franco y alguna reciente incorporaciÃ³n.
Y todos sobrefinanciados por laÂ UniÃ³n EuropeaÂ y por los pelotazos inmobiliarios. La mejor
manera de entenderlo es revisitar la serie de televisiÃ³nÂ Crematorio.

La crisis se llevÃ³ el agua del dinero fÃ¡cil y apareciÃ³ el lodo de la
corrupciÃ³n.Â Noos,Â GÃ¼rtel,Â ERE,Â Palau,Â Pretoria,Â Mercuri,Â Pujolâ€¦ Siempre la misma
historia: manejos en el BOE (concursos, recalificaciones, concesiones, reglamentos,
homologaciones) pagados a travÃ©s de empresas fantasmas dirigidas por los menos
escrupulosos que se llevan un porcentaje de la mordida y con el resto pagan los festejos
electorales. La primera reacciÃ³n para surfear esta nueva contrariedad fue generar en el mapa
polÃtico alternativas a los partidos de la transiciÃ³n peroÂ low cost, gracias a las redes sociales:
asÃÂ UniÃ³n Progreso y DemocraciaÂ (fundada por una exdirigente socialista) y
CiutadansÂ (fundado por el hijo de un expresidente deÂ la CaixaÂ y primo del penÃºltimo
presidente deÂ Catalunya Banc) se dedicaron durante la crisis a expandir la idea que la
corrupciÃ³n era cosa de los polÃticos mientras que los empresarios eran como las esposas
deÂ UrdangarÃnÂ yÂ Torres: firmaban pero no sabÃan nada. En su discurso entretienen al
personal con los excesos en las dietas â€”que existenâ€”, con los excesos en los cuadros de los
exministros â€”que existenâ€”, con los excesos en los coches oficiales â€”que existenâ€”, con los
excesos de cargos de confianza â€”que existenâ€”, pero los picos de oro de la antipolÃtica nunca
hablan de los excesos de obra pÃºblica, de gasto farmacÃ©utico o de los seguros de vida de las
concesionarias de las autopistas. Esa labor ha quedado paraÂ Podemos, y en menor
medidaÂ IUÂ yÂ Esquerra.

Finalmente, la bomba ha estallado por el lado deÂ Pujol.Â Su apoyo al desafÃo independentista
le ha expulsado del pacto de Estado â€”ya no sirve como muro de contenciÃ³n de ERCÂ ni
asegura la unidad de mercadoâ€” y una vez proscrito todos se han acordado de los pagos que
hicieron a su entorno, antes roja que rota. La memoria es selectiva. Pero todo no empezÃ³ en el
2012, sino en 1976.
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